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Casi fue un trasplante 
 
Leidy Johanna Morales Tellez 
 
En un día normal del mes de Enero, salí de clases y fui con mi hermana a 
comprar zapatos pues ya necesitaba tenis nuevos. Recorrí casi todo el centro 
comercial y no me gustaba nada; era algo normal, no compro hasta que encuentre 
algo que verdaderamente llene mis expectativas. Al llegar a mi casa a las 11:00 
p.m. inocente de lo que estaba por suceder, con mis piernas exhaustas, pensaba 
que había valido la pena al ver mis nuevos zapatos. 
 
Me estaba quitando el jean y de repente me vi en el suelo. Todo sucedió 
repentinamente, sentí un dolor tan impresionante en mi rodilla que no aguanté y 
caí sobre ella. Creí que algo se me había partido, que mi rodilla se había 
fragmentado. En mi dolor, vi a mamá correr como Michael Schumacher porque al 
instante estaba ahí para socorrerme. 
 
Mi pierna estaba inmóvil. Al transcurrir los minutos mi articulación se 
hinchaba. Se sentía cada vez más caliente. 
 
Ya eran las 12: 30 a.m. y mi rodilla empeoraba, así que decidimos llamar a 
EMI. Me pusieron un short pues me había quitado el que en un principio había 
pensado era el causante de mi dolor: el jean bota tubo que toda jovencita quería 
tener. En menos de media hora me dirigía a la clínica en una ambulancia ya que al 
parecer la gravedad del asunto lo ameritaba. En el viaje, la perfecta malla vial de 
la ciudad de Cali acrecentaba el dolor; ahora era desgarrador. En urgencias no 
paró mi dolencia; me hicieron muchas radiografías mientras veía pasar gente de 
un lado a otro. El Michael Schumacher que había visto, ahora se derrumbaba. El 
doctor puso una férula en mi rodilla a las 4:00 a.m.  
 
Así continué durante un mes, visitando muchos médicos que concordaban 
en la razón de ser de mi dolor: la fi sura del cartílago. Y también en la solución: 
inmovilización de la pierna. Con el pasar de los días y no ver mejoría, mi 
desasosiego crecía. Al punto de soñarme rodeada de muchos médicos que me 
operaban y se contradecían entre ellos. ¡Así era mi desesperación! 
¡Llegó el día de mi cumpleaños! 19 de febrero y yo acostada en la camilla del 
consultorio del médico, con la noticia de que debían hacerme un trasplante de 
cartílago. Recordé en ese instante un golpe que tuve en mi colegio con una silla; 
nunca pensé que aquel tropezón tan insignificante me fuera a producir semejante 
daño. La cirugía estaba programada para ese mismo viernes. Sabía que mi vida 
iba a cambiar totalmente, que siempre que hiciera frío sentiría dolor leve en mi 
rodilla, que ya no podría correr, ni saltar como solía hacerlo. 
 
 
 
 
De aquel consultorio salimos tristes, no sabíamos qué decisión tomar. 
Quizá mi madre no es realmente Schumacher, tampoco estudia medicina como yo 
pero es madre y eso le bastó para no creer en la necesidad de la operación, por lo 
que buscó otra consideración. 
 
Es un ángel de Dios, eso pensé a las 6:00 pm, cuando el Doctor Martínez 
después de escuchar mi relato sobre el “golpecito” en mi rodilla, extrajo la sangre 
que estaba acumulada en ella, asegurando que la intervención quirúrgica no sería 
necesaria. Sentí la mejoría desde el siguiente día. ¡Pensar que casi fue un 
trasplante…! 
